
‘DESDE LA CÁRCEL TE CLAMO’ 

 

Entre rejas: 

Cómo olvidar tu rostro, 

cómo no llamarte, 

cómo vivir sin ti, 

si eres mi madre, María, 

mi casa acogedora, 

mi bella luz de alegría; 

eres ternura y bondad, 

mi madre virgen María, 

mi anhelo de libertad. 

 

En la cárcel:  

mis horas son lentas, 

los días se repiten, 

temo perder la sonrisa, 

busco en silencio la paz; 

eres mi madre, María, 

abrazo sin condenas, pan de buen sabor, 

camino de mi futuro, 

medicina en mi dolor. 

 

Virgen, libérame desde dentro. 

Madre, renueva mi corazón. 

María, muéstrame el camino, 

volvamos juntos a casa, 

salgamos de esta prisión. 

 

Virgen y madre María, 

aunque estoy preso te amo: 

¡tú mi fortaleza! 

¡tú mi sabiduría! 

Desde la cárcel te clamo: 

¡mi esperanza de alegría! 

¡Tú, mi dulce compañía! 

Acoge mi oración. 

Amén. 
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